
TEMA: ESTRATEGIA PARA TERMINAR BIEN ÉL AÑO 
 
TEXTO: DEUTERONOMIO 31:6 Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, ni 
tengáis miedo de ellos, porque Jehová tu Dios es el que va contigo; no 
te dejará, ni te desamparará. 
 
Hemos llegado a la mitad del año, hemos dejado atrás seis meses de este 
año 2026, si lo comparamos con un partido de fútbol, estamos por iniciar el 
segundo tiempo, y es cuando muchas veces es necesario cambiar la 
estrategia pero conseguir el objetivo.  
 
En el texto que hemos leído podemos ver que el pueblo de Israel estaba a 
punto de entrar a la tierra prometida, después de cuarenta años en el 
desierto, Moises no entraria a conquistar la tierra prometida y tenia que darle 
a Josue la estrategia para esta nueva etapa: CONQUISTAR LA TIERRA 
PROMETIDA.  
 
Nosotros tenemos un objetivo, terminar el año en bendición, en victoria y 
principalmente en los caminos del Señor haciendo su voluntad y procurando 
agradar el corazón de Dios con nuestra vida.  
 
VEAMOS POR MEDIO DE LA PALABRA DE DIOS CUÁL ES LA 
ESTRATEGIA PARA TERMINAR BIEN EL AÑO 2026:  
 
I) TENEMOS QUE COMPRENDER QUE EL ESFUERZO ES 
IMPRESCINDIBLE (DEUTERONOMIO 31:6a) ESFORZAOS y cobrad 
ánimo; no temáis, ni tengáis miedo de ellos, porque Jehová tu Dios es el 
que va contigo; no te dejará, ni te desamparará. 
 
El esfuerzo tiene que ver con la voluntad y la acción, ES LA DECISIÓN DE 
SEGUIR ADELANTE AUNQUE EL CAMINO SEA DIFÍCIL. 
 
Pues tenemos que comprender que como cristianos nunca se nos ha 
prometido que las cosas serían más fáciles (Juan 16:33) Estas cosas os he 
hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; 
pero confiad, yo he vencido al mundo. Pero podemos confiar que en Cristo 
podemos tener victoria a pesar de las dificultades que enfrentemos.  
 
Esforzarse significa HACER LO CORRECTO AUNQUE CUESTE (Gálatas 
6:9) No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 
segaremos, si no desmayamos. 



ES CONTINUAR CAMINANDO EN EL CAMINO DE DIOS aunque las 
piernas estén cansadas y veamos que otros se apartan (Isaías 40:29) Él da 
esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. 
 
El esfuerzo responde a la pregunta: ¿QUÉ VOY A HACER? Es por eso que 
el esfuerzo es una decisión que cada uno de nosotros debemos tomar. 
 
II) NECESITAMOS MEJORAR NUESTRA ACTITUD (DEUTERONOMIO 
31:6b) ESFORZAOS Y COBRAD ÁNIMO; no temáis, ni tengáis miedo de 
ellos, porque Jehová tu Dios es el que va contigo; no te dejará, ni te 
desamparará. 
 
El ánimo tiene que ver con el corazón y la actitud interior, es LA FUERZA 
EMOCIONAL Y ESPIRITUAL PARA NO RENDIRSE. 
 
El ánimo responde a otra pregunta muy importante: ¿CÓMO VOY A 
ENFRENTAR LO QUE ESTOY VIVIENDO? es decir, ¿Con qué actitud lo voy 
a enfrentar?  
 
Pues una persona puede seguir trabajando, pero puede haber perdido el 
ánimo. 
 
Puede seguir viniendo a la iglesia, pero puede haber perdido la esperanza. 
 
Puede seguir sonriendo, pero estar completamente desanimada por dentro. 
 
Podemos decir entonces que EL ESFUERZO Y EL ÁNIMO SE 
COMPLEMENTAN; Pues podemos ver que hay personas que tienen ánimo, 
pero nunca hacen el esfuerzo. 
 
Y también hay personas que hacen un gran esfuerzo, pero ya no tienen 
ánimo, siguen caminando por obligación, con mala actitud, sin alegría, sin 
esperanza y sin paz. 
 
Y lastimosamente mientras siguen caminando y esforzándose van 
contaminando a otros con su mala actitud (Números 14:3) ¿Y por qué nos 
trae Jehová a esta tierra para caer a espada, y que nuestras mujeres y 
nuestros niños sean por presa? ¿No nos sería mejor volvernos a 
Egipto?. 
 
No basta con seguir caminando; debemos seguir caminando con un corazón 
lleno de fe, esperanza y confianza en Dios 



III) TENEMOS QUE ENFRENTAR Y VENCER EL TEMOR QUE NO NOS 
DEJA AVANZAR (DEUTERONOMIO 31:6c) ESFORZAOS Y COBRAD 
ÁNIMO; NO TEMÁIS, NI TENGÁIS MIEDO DE ELLOS, porque Jehová tu 
Dios es el que va contigo; no te dejará, ni te desamparará 
 
Podemos ver que hasta este momento Dios les había dicho: Esfuércense, 
cobren ánimo. 
 
Pero ahora Dios les dice algo más: "NO TEMAN”,  ¿Por qué? Porque 
tenemos que comprender que EL TEMOR TIENE LA CAPACIDAD DE 
DETENER A UNA PERSONA AUNQUE TENGA FUERZAS PARA 
CAMINAR. 
 
Hay personas que no avanzan porque no pueden, pero tambien hay muchas 
otras que no avanzan porque tienen miedo. 
 
Miedo a fracasar. 
 
Miedo a comenzar de nuevo. 
 
Miedo a perder. 
 
Miedo al rechazo. 
 
Miedo al futuro. 
 
Miedo a tomar decisiones. 
 
Miedo a salir de su zona de comodidad. 
 
El temor tiene el poder de hacer que las personas vivan mirando los 
obstáculos en lugar de mirar las promesas de Dios (Números 13:33) 
También vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y 
éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas; y así les 
parecíamos a ellos. 
 
Pero tenemos que tener la seguridad que los gigantes que podamos enfrentar 
nunca serán más grandes que el Dios que pelea por nosotros (1 Samuel 
17:45) Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza 
y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el 
Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado. 
 



IV) TENEMOS QUE PONER TODA NUESTRA CONFIANZA EN DIOS 
(DEUTERONOMIO 31:6d) esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, ni tengáis 
miedo de ellos, PORQUE JEHOVÁ TU DIOS ES EL QUE VA CONTIGO; NO 
TE DEJARÁ, NI TE DESAMPARARÁ. 
 
Podemos observar algo maravilloso: Dios nunca le prometió a Israel un 
camino sin gigantes, nunca dijo que no habría murallas, nunca dijo que no 
habría batallas. 
 
Lo único que prometió fue algo mucho mejor, "YO VOY CON USTEDES." Y 
eso era más que suficiente. 
 
Posiblemente algunos de nosotros comenzamos este año con muchos 
planes, algunos se cumplieron, otros no. 
 
Quizá hemos perdido personas, dinero, empleos y oportunidades, pero hay 
algo que no se ha perdido: LA PRESENCIA DE DIOS EN NUESTRA VIDA  
 
Y mientras Dios siga caminando con nosotros, todavía hay esperanza de 
terminar este año en victoria.  
 
CONCLUSIÓN: Al llegar a la mitad del año, Dios nos recuerda que todavía 
queda camino por recorrer. Lo importante no es solamente cómo 
comenzamos el 2026, sino cómo lo vamos a terminar. La estrategia del Señor 
sigue siendo la misma: esforzarnos, mantener un buen ánimo, vencer el 
temor y confiar plenamente en que Él va con nosotros.Por eso, no bajemos 
los brazos, no permitamos que el miedo nos paralice ni que el desánimo robe 
nuestra esperanza. Si caminamos de la mano del Señor, podremos terminar 
este año más fuertes en la fe, más cerca de Dios y viendo el cumplimiento de 
sus promesas en nuestra vida. 
 
 


